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La primera uniíicacióii la  hizo José Antonio. 
De un lado estaba la  Falange Española, del otro 
las J. O. N. S . E l Movimienlo se llamó desde en­
tonces Falange Española de la s  J. O N. S .

La segunda unificación la  hizo Franco. De un 
lado estaba la Falange Española de la s  J.O .N .S., 
del otro el Tradicionalismo. E l movimiento se 
llam ó desde entonces Falange Española Tradicio­
nalista de las J. O. N. S.

La primera unificación tuvo por enemigos a  to­
das las fuerzas políticas de España. Izquierdas y 
derechas coincidían en el odio a  la  Falange E s­
pañola de la s  J. O. N. S . E l'b ien io  ro jo  y  el bie­
nio morado no se llevaron gran diferencia en per­
seguirla por todos los medios legales. L as iz­
quierdas tenían el instinto certero de ver que era 
lo único que podía vencerlas y m ientras dejaban 
«a las derechas» en una libertad solo turbada por 
algunos momentos de fuerza, volcaban contra la 
Falange el peso de unas leyes liberales que es el 
nombre que suelen llevar en cl lenguaje usual las 
leyes más tiránicas. Las derechas tenían por la 
Falange un terror casi supersticioso. La llam a­
ban peor que los socialistas. D ecían que solo 
eran cuatro gatos y después cuando la Falange 
no respondíaasuscontubernios electorales, cuan­
do los que la insultaban querían coger sus vo­
tos sin darle otra beligerancia y la  Falange pro­
clam aba su altivo intemperie. Entonces las dere­
chas se rasgaban las vestiduras y la llam aban ro ­
ja  como hoy la llaman, añadiéndole los bonitos 
apelativos de anticatólica, neopagana y extran­
jerizante.

Porque en la  segunda unificación ya la  F a lan ­
ge Española Tradicionalista de las J. O. N. S . no 
tiene por designio del Caudillo niuguna otra 
fuerza política que pueda oponérsela, pero la ma­
sonería vencida en el campo de batalla  no se re­
signa a la  derrotr y quiere deshacer la obra uni- 
ficadora. Para ello se vale de la s  gentes que aho­
r a  esconden su rencor político llamándose «apo­
líticos». E sto s son los que intentan deshacer a  la

Falange Española Tradicionalista de las J.O.N.S., 
valiéndose de todos los medios innobles con las 
consignas que vienen de más allá  de la s  fronteras. 
Em plean la  calumnia, el rumor, el escándalo, la 
puñalada envuelta en palabras de alabanza, la 
influencia caciquil, el chiste de café, aprovechán­
dose de que la  Falange Española Tradicionalista 
de la s  Jr O. N. S . sólo tiene hoy una ocupación: ía 
guerra.

Pero  F ranco  que ha hecho la  unificación sabrá 
im ponérsela a  todos. E l vencedor de las batallas 
de la  guerra sab rá  también vencer las batallas de 
la  Paz.

No se trata  ahora de una cuestión numérica. 
S i consideram os la  Unificación por el número, 
necesariam ente hemos de caer en la  discordia. En 
cam bio, si la  miramos por el lado espiritual, n e­
cesariam ente, tam bién, estarem os unidos de ver­
dad, sin hablillas de trastienda ni de comadreo. 
Porque, muchas veces, se da en poner en circu­
lación, por bocas consagradas a la  m era palabre­
ría  divorciada del razonamiento toda una serie 
de memeces, que más vaie no tomar en cuenta.

Con el brazo en alto ante el Caudillo de pode­
res no transitorios, declaram os:

Estam os unidos, en cuerpo y en espíritu, quie­
nes 3e verdad amamos y sentimos a  España; 
quienes sin desmayo saldrem os al paso de cuan­
tas patrañas quieran urdirse con la  intención so­
lapada que obedecen a  consignas m asónicas, qui­
zás del mismo campo ro jo , y, desde luego, deri­
vadas de la política vieja, que quiere an id aren  
los aleros de este colosal edificio, que hoy surge 
del heroísm o, del sacrificio y de la  virtud de quie­
nes todo lo ofrecieron por D ios y por España.

i

La honorabilidad y  la  confianza basada én la 

competencia y  en e l  traba jo  constituirá garantías  
efectivas p a ra  la  concesión de créditos.

E l Estado perseguirá im placablem ente todas 
la s  form as de usura.
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Principios nuitarios
Los que hem os convertido los puntos de Falan­

ge en doctrina para form arnos un concepto de 
su valor real que nos conduzca al pleno conoci­
miento de su espíritu, encontram os siempre que 
su idea central es siempre la unidad.

H a sido acaso ta guerra actual uno de los ele­
mentos que más hayan influido para demostrar­
nos su eficacia. Unidad de mando, unidad de ac­
ción, unidad de orden, unidad de ley.

S i hem os de creer en la suprema realidad de 
España, hemos de creer en la  suprema realidad 
de la  unión.

S i no creyéram os en estos principios unitarios 
tampoco gozaríam os de esta  dignidad humana y 
dejaría de ser un valor tangible para finalizar en 
el terreno de la  disgregación.

P ara la Falange cl concepto de unidad ha de 
ser el frontispicio en donae ha ae ser grabado el 
símbolo de nuestro ideal, puesto que sin unidad 
caeríam os en la separación y hundimiento de to­
dos los valores m orales y m ateriales que necesi­
tam os para asegurar nuestro porvenir.

Para mantener la unidad, E sp aña amante de su 
historia lia sostenido infinidad de guerras, pero 
este principio jam ás ha sido suficientemente im­
pregnado en la  mente de todos los españoles.

A la  Falange le corresponde trab a jar para con­
seguir que todos ios españoles sepam os que solo 
cqn unidaü entre las tierras de E spaña, unidad 
entre la s  clases de España, unidad entre cl hom­
bre y entre los hombres de España, unidad en los 
destinos de España, unidad de deberes y unidad 
de derechos, podrá obtenerse una base firme pa­
ra  cl triunfo de nuestros ideales que son  de con­
seguir que España sea grande para poder conti­
nuar buscando la  gloria y la  riqueza que le qui­
taron  aquellos que no supieron comprender el 
valor de su fé y la  grandeza de su alma.

La unidad entre los organism os que componen 
los grupos profesionales o sindicatos verticales 
d ará  inm ejorables frutos s i esta  alianza alcanza­
ra  a le jar toda tentativa de diversidad que servi­
ría  para comprometer no solamente la  esencia de 
nuestra causa sinó que serviría pa^a convertir­
nos en cómplices de los que solo trabajaban para 
el infame hundimiento de nuestra querida E sp añ a .

R ecaredo GANDOL

Comunicado Oficial
r.tPARTE O FICIA L D E  GU ERRA  del Cuartel 
G eneral del Generalísim o, con noticias recibidas 
hasta la s  20 h oras del dia de hoy:

.E n  el sector de So rt se rechazaron durante la 
noche última dos intentos de atataque del ene­
migo.

En el frente de Teruel se han rectificado nues­
tras líneas a vanguarguia habiéndose ocupado 
varias alturas de grau importancia.

En el frente de Castellón se ha completado la

ócupadón del Tozal de Oreas y se ha llevado a 
cabo Id ae la. Erm ita Qe San  Juan de Peña G olo­
sa , estribaciones de dicha peña, Sierra Carbó, 
Monte Bovdlar y S ierra  Bueg.

E n  el sector al Oeste de Tirig se ha avauzado 
por el Cordal de la cota 800 hacia el Sur unos 3 
kilóm etros ocupando ei núcleo central del maci­
zo y enlazando estas posiciones con las de Tirig 
para lo cual se han hecho las convenientes recti­
ficaciones a  vanguardia.

También se han ocupado el macizo situado al 
N. Ü . del Villar de Oaues, que domina la  carrete­
ra  a dicho pueblo, las alturas inm ediatas por el 
S . E . a  fo rre  Em besora y la m asía del Coü Blan­
co, habiéndose desbordado la cota  1.000 de Sie­
rra Esparraguera.

Se  han enterrado m ás de 100 cadáveres y se 
han hecho 110 prisioneros.

E n  combate aéreo han sido derribados-4 avio­
nes y o tfos dos por nuestra artillería antiaérea 
en total 6 de los cuales son 4  de bombardeo tipo 
Martin Bomberg.

Los ataques intentados anoche y  hoy contra 
nuestras posiciones de Villar de Rey y Madridejo 
han sido rechazados causando al enemigo nume­
ro sas b a jas de las cuales han dejado muchos 
muertos frente a  nuestras posiciones.

Son  en absoluto falsas las noticias que los ro­
jo s  vienen dando en sus partes de operaciones 
atribuyéndose victorias en tierra y aire.

Ayer hablaban de un im aginario com bate aé­
reo, en el que según ellos nos derriboron 12 apa­
ratos, cuando ni uuo solo de los nuestros fué 
tocado.

También se atribuyen tomas de posiciones y co­
tas que siempre estuvieron en nuestro poder.

S in  duda con esta táctica de infundios, tan ha­
bitual en ellos, traían de distraer la  opinión de la  
E spaña ro ja  y la internacional para que pasen 
desapercibidos los rotundos fracasos que cose­
chan en todos los frentes.

De orden de S . E . — E l G eneral Jefe de Estado 
M ayor, Francisco Martín Moreno.

Salam anca 2 Junio de 1938.—II Año Triunfal.

Los núcleos provinciales
«Una de las posturas revolucionarias de esta 

E spaña nueva na de ser esta de devolver la  fe, la 
consideración intelectual a  los iiúcieós provincia­
les, ilustrados, en España, por tan finas tradicio­
nes. En nuestro gran siglo la  cultura no era mer­
cancía estancada en unos cuantoc cenáculos cor­
tesanos. Salam anca, Sevilla, Córdoba, expendían 
la  gloria con tanto dcrccíio como Madrid. Fué 
luego cuando una estrecha cooperativa de escri- 
torcillos y pedantes se arrogó en la  Corte, el mo­
nopolio crítico y la  infaliDiiidad poiiiifical., Hay 
que retornar a aquello otro... Y o, por mi parle, 
entrego alegremente mi mueva obra  a este tribu­
nal sevillano, decorado por tanta herencia y  tra­
dición. S i  me aprueba, yo sentiré que su aproba­
do  me lo firman cl divino H errera, Gustavo Béc- 
qucr y José M aría Izquierdo... Me parece que ya 
es  algo.

JO S E  M.® PEMAN

s u s e K i p e i o N  
para ei homanaje al G eneral Mola

D . Eduardo Araguás, 2  pesetas.— Sra. Viuda d< 
Bardají, 2 .—Sra. Viuda de Joaquín G racia, 5.

Tip, Quintilla. — Echegaray, 7. — JACA
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